
1ª lectura: 1ª lectura: Géne-
sis 2, 7-9; 3, 1-7 
 

El Señor Dios modeló al hombre del pol-
vo del suelo e insufló en su nariz aliento 
de vida; y el hombre se convirtió en ser 
vivo. Luego el Señor Dios plantó un jar-
dín en Edén, hacia oriente, y colocó en 
él al hombre que había modelado. El 
Señor Dios hizo brotar del suelo toda 
clase de árboles hermosos para la vista 
y buenos para comer; además, el árbol 
de la vida en mitad del jardín, y el árbol 
del conocimiento del bien y el mal. La 
serpiente era más astuta que las demás 
bestias del campo que el Señor había 
hecho. Y dijo a la mujer: «¿Conque Dios 
os ha dicho que no comáis de ningún 
árbol del jardín?». La mujer contestó a 
la serpiente: «Podemos comer los fru-
tos de los árboles del jardín; pero del 
fruto del árbol que está en mitad del 
jardín nos ha dicho Dios: “No comáis de 
él ni lo toquéis, de lo contrario mori-
réis”». La serpiente replicó a la mujer: 
«No, no moriréis; es que Dios sabe que 
el día en que comáis de él, se os abrirán 
los ojos, y seréis como Dios en el cono-
cimiento del bien y el mal». Entonces la 
mujer se dio cuenta de que el árbol era 
bueno de comer, atrayente a los ojos y 
deseable para lograr inteligencia; así 
que tomó de su fruto y comió. Luego se 
lo dio a su marido, que también comió. 
Se les abrieron los ojos a los dos y des-
cubrieron que estaban desnudos; y en-
trelazaron hojas de higuera y se las ci-
ñeron.  

  Palabra de Dios 

Salmo 50, 3-4. 5-6, 12-14.17 
Misericordia, Señor: hemos peca-
do 
 

2ª lectura: Romanos 5, 12-19 
  

Hermanos: Lo mismo que por un hom-
bre entró el pecado en el mundo, y por 
el pecado la muerte, y así la muerte se 
propagó a todos los hombres, porque 
todos pecaron… Pues, hasta que llegó 
la ley había pecado en el mundo, pero 
el pecado no se imputaba porque no 
había ley. Pese a todo, la muerte reinó 
desde Adán hasta Moisés, incluso so-
bre los que no habían pecado con una 
transgresión como la de Adán, que era 
figura del que tenía que venir. Sin em-
bargo, no hay proporción entre el deli-
to y el don: si por el delito de uno solo 
murieron todos, con mayor razón la 
gracia de Dios y el don otorgado en 
virtud de un hombre, Jesucristo, se han 
desbordado sobre todos. Y tampoco 
hay proporción entre la gracia y el pe-
cado de uno: pues el juicio, a partir de 
uno, acabó en condena, mientras que 
la gracia, a partir de muchos pecados, 
acabó en justicia. Si por el delito de 
uno solo la muerte inauguró su reinado 
a través de uno solo, con cuánta más 
razón los que reciben a raudales el don 
gratuito de la justificación reinarán en 
la vida gracias a uno solo, Jesucristo. 
En resumen, lo mismo que por un solo 
delito resultó condena para todos, así 
también por un acto de justicia resultó 
justificación y vida para todos. Pues, 
así como por la desobediencia de un 
solo hombre, todos fueron constitui-
dos pecadores, así también por la obe-

diencia de uno solo, todos serán 
constituidos justos. 
 

Palabra de Dios 
 

Evangelio: Mateo 4,1-11 
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al 
desierto por el Espíritu para ser ten-
tado por el diablo. Y después de 
ayunar cuarenta días con sus cua-
renta noches, al fin sintió hambre. El 
tentador se le acercó y le dijo: «Si 
eres Hijo de Dios, di que estas pie-
dras se conviertan en panes». Pero 
él le contestó: «Está escrito: “No 
solo de pan vive el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios”». Entonces el diablo lo llevó a 
la ciudad santa, lo puso en el alero 
del templo y le dijo: «Si eres Hijo de 

Palabra de Dios Dios, tírate abajo, porque está escri-
to: “Ha dado órdenes a sus ángeles 
acerca de ti y te sostendrán en sus 
manos, para que tu pie no tropiece 
con las piedras”». Jesús le dijo: 
«También está escrito: “No tentarás 
al Señor, tu Dios”». De nuevo el dia-
blo lo llevó a un monte altísimo y le 
mostró los reinos del mundo y su 
gloria, y le dijo: 
«Todo esto te daré, si te postras y 
me adoras». Entonces le dijo Jesús: 
«Vete, Satanás, porque está escrito: 
“Al Señor, tu Dios, adorarás y a él 
solo darás culto”». Entonces lo dejó 
el diablo, y he aquí que se acercaron 
los ángeles y lo servían.  
 

Palabra del Señor 

La Cuaresma es para tomársela en serio 
 

L a Cuaresma es el tiempo de preparación para la Pascua del Señor, 
tiempo de conversión para volver a Dios. Con el ayuno y la abstinencia 
se trata de acercarnos a la CONVERSION Y AL CAMBIO DE VIDA.  

- Ayuna de juzgar a otros. Descubre a Cristo que vive en ellos.   
- Ayuna de palabras hirientes. Llénate de frases sanadoras. 
- Ayuna de descontento. Llénate de gratitud.  
- Ayuna de enojos. Llénate de paciencia.   
-  Ayuna de pesimismo. Llénate de esperanza cristiana. 
- Ayuna de preocupaciones. Llénate de confianza en Dios. 
- Ayuna de quejarte. Llénate de aprecio por la maravilla que es la vida. 
- Ayuna de las presiones. Llénate de una oración que no cesa. 
- Ayuna de amargura. Llénate de perdón. 
- Ayuna de darte importancia. Llénate de compasión por los demás. 
- Ayuna de ansiedad sobre las cosas. Comprométete en la propagación del 
Reino. -- Ayuna de desaliento. Llénate del entusiasmo de la fe. - Ayuna de 
pensamientos mundanos. Llénate de las verdades auténticas. 



 

J esús no dialoga con el diablo. Jesús responde al diablo con la Palabra de 
Dios, no con su palabra. En la tentación muchas veces empezamos a dialo-
gar con la tentación, a dialogar con el diablo: “Sí, pero puedo hacer esto..., 

luego me confieso, luego esto, luego lo otro...”. Nunca se habla con el diablo.  
 Jesús hace dos cosas con el diablo: lo expulsa o, como en este caso, res-
ponde con la Palabra de Dios.  
 Tened cuidado: nunca dialoguéis con la tentación, nunca dialoguéis con 
el diablo. También hoy Satanás irrumpe en la vida de las personas para tentar-
las con sus propuestas tentadoras; mezcla las suyas con las muchas voces que 
tratan de domar la conciencia. Desde muchos lugares llegan mensajes que invi-
tan a la gente a “dejarse tentar” para experimentar la embriaguez de la trans-
gresión. La experiencia de Jesús nos enseña que la tentación es el intento de 
tomar caminos alternativos a los de Dios: “Pero haz esto, no hay ningún pro-
blema, ¡luego Dios te perdona! Pero tómate un día de alegría...” “¡Pero es un 
pecado!” “No, no es nada”. Caminos alternativos, caminos que nos dan la sen-
sación de autosuficiencia, de disfrutar de la vida como 
un fin en sí misma.  
 Pero todo esto es ilusorio: pronto nos damos 
cuenta de que cuanto más nos alejamos de Dios, más 
impotentes y desamparados nos sentimos ante los 
grandes problemas de la existencia. Que la Virgen Ma-
ría, nos ayude en este tiempo de Cuaresma a estar vigi-
lantes ante las tentaciones. 

Domingo I Cuaresma – Ciclo A - 22 de febrero de 2026 

Acción de gracias  
 
Jesús, amigo y hermano nuestro,  
de nuevo hemos visto la tentación  
asomarse en tu caminar decidido,  
anunciador del Reino del Padre.  
Hemos comprobado, una vez más,  
tu profunda humanidad, 
la fortaleza y determinación 
con que la hiciste frente y superaste.  
Gracias por tu humildad y tu grandeza,  
gracias por tu ejemplo 
y gracias por no desviarte nunca 
del camino del amor en obediencia.  
Ayúdanos a nosotros, tus hermanos.  
Danos tu amor, tu fidelidad. 
Haznos discípulos sencillos y auténticos, 
fieles a la voluntad del Padre, como Tú.  
Danos tu Espíritu. AMÉN. 
 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

 
PREPARA LA 
CUARESMA 

 

Piensa en el sacra-
mento de la  

confesión. 
Es el abrazo de 
Dios a cada uno 

de nosotros. 

AVISOS PARROQUIALES 
 

1.- Cada viernes de Cuaresma tendremos el VIA 
CRUCIS a las 19.30h. El próximo viernes 27 lo dirigi-
rá el GRUPO BETANIA. 
 

2.- CHARLAS CUARESMALES. Días 2 - 3 - 4 de mar-
zo. A las 20,30 h. Las impartirá don Manuel María 
Bru - Delegado de Catequesis de Madrid. 
  

“Jesús crucificado y abandonado” 
 


